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Perfil del  itinerario medioambiental L’Almàssera-Llometa Redona 

El itinerario L’Almàssera-Llometa Redonda transcurre por las partidas del Raspeig y Boqueres 
del término municipal de San Vicente del Raspeig. Los aproximadamente siete kilómetros 
ejemplifican las posibilidades y límites de la relación naturaleza-hombre en el devenir histórico del 
territorio. La comprobación de la coexistencia del antiguo aprovechamiento ganadero y agrícola, 
la observación de elementos característicos de la cultura del  agua en el secano mediterráneo 
(con la construcción de “boqueres”, aljibes y vertientes) y la identificación de varios ecosistemas 
característicos de la maquia mediterránea como el espartal, la rambla o el tomillar. 

La distancia a recorrer es de 6,5 kilómetros, con un desnivel desde los 110 metros desde la 
Almàssera hasta los 222 metros de la senda de la Llometa Redona y una pendiente media del 
3,9%. 

Punto 1. L’ALMÀSSERA DELS ASSEGADORS 

La Almàssera es el punto de partida del itinerario medioambiental a lo largo de las partidas del 
Raspeig y Boqueres. El edificio singular pasó a ser propiedad municipal desde el mes de abril del 
año 2006, después de la aprobación de la reparcelación del Plan Parcial L’Almàssera. En ese 
momento se tomó, por el equipo de gobierno municipal, la decisión de convertir la instalación en 
un museo etnográfico. 

En el reciente catálogo de Bienes y Espacios protegidos elaborado por el arquitecto Màrius 
Bèvia, a propuesta del equipo de gobierno del Ayuntamiento de Sant Vicent del Raspeig, se 
considera Bien de Relevancia Local l’Almàssera dels Assegadors, dentro de la categoría de 
espacio etnológico. 

Diario Información, 24 de noviembre de 2006 y 10 de julio de 2007. 

Punto 2. Refugio/ Depósito de la Cañada Real 

Las fuertes lluvias caídas durante el otoño del año 2010 provocaron un hundimiento y 
desplazamiento parcial de tierras en los alrededores del barrio Laborinquen, hacia el “Camí de la 
Sendera”, por donde transcurría el trayecto de la Cañada Real. Parece, según fuentes orales, que 
se trata de un refugio de la época de la Guerra Civil (1936-1939).  

Sorprende la existencia del refugio en un ámbito rural, cuando lo más común era su 
construcción 

Cómo señala la memoria del catálogo, la almazara formaba parte de un conjunto formado por 
la casa principal destinada a vivienda, patio y corrales, gran aljibe, la almazara mencionada y la 
era. Se ha integrado en una plaza donde se conserva el aljibe y la planta de la casa, con una 
plantación de olivos. 



construcción en el ámbito urbano. El refugio de La Borinque se construyó en la zona de uso 
común de Cañada, seguramente por vecinos de las casas inmediatas. Se ignora si el refugio 
tenía otra salida para el caso que esta fuera destruida por un bombardeo. 

Las fuentes orales señalan que se aprovechó como refugio un antiguo aljibe u otra 
construcción relacionada con el almacenamiento de agua, y que se encontraba en desuso. En la 
observación realizada en las primeras horas del hundimiento se observaban perfectamente unos 
escalones de entrada al refugio. 

Entrada al refugio de La Borinque. Se pueden apreciar los escalones de bajada. Localización de la entrada al refugio 

La reciente publicación del libro de Juan Boris Ruiz Núñez sobre el tema (Plecs del Cercle-60) 
cuánto señala, entre la contabilidad del Comité de Defensa Pasiva durante la Guerra Civil, los 
gastos de construcción del refugio de la partida del Raspeig, refuerza esta hipótesis. 

Punto 3. L’ASSAGADOR DE PEÑAS ROJAS 

Desde el refugio de La Borinque el itinerario medioambiental-histórico sigue por La Cañada 
Real del Palamó a Xixona, en paralelo al Camí de la Sendera. Esta parte del itinerario es donde la 
Cañada Real observa su mejor aspecto gracias a una repoblación de pinos y otras especies que 
tuvo lugar hace años. Aunque la anchura es inferior a la tradicional, hay que reconocer que, a 
pesar de la afectación de la antigua vía ganadera por las edificaciones colindantes, permite un 
goce ciudadano. 

Actualmente Cañada Real ha sido homologada como sendero “PR-CV 282 Camí de la 
Sendera”, por parte de la Federación de Deportes de Montaña y Escalada de la Comunidad 
Valenciana (FEMECV). Este sendero homologado tiene una longitud de 16,7 kilómetros, y su 
inicio se sitúa en el parque Hort de Torrent y su fin en Monnegre Alto. 

Aspecto actual de la antigua Cañada Real                                  Poda de olivos junto a Cañada 

En el área de influencia de Cañada Real, en este tramo del Camí de la Sendera, hay varias 
edificaciones rurales (situadas actualmente en el área periurbana) que constituyen una muestra 
viva de la vivienda tradicional del campo sanvicentero. Estas viviendas se construyeron en su 



momento en los límites de Cañada Real. También se observa en el entorno la existencia de 
prácticas agrícolas tradicionales en el terreno anexo a la Cañada Real. 

Esta parte del itinerario mejor conservado de Cañada Real se interrumpe bruscamente hacia la 
parte final del Camí de la Sendera, indicando cómo, históricamente, desde la desaparición de la 
ganadería trashumante, y el desuso de los antiguos senderos, se permitió las prácticas ilegales 
de ocupación de un terreno público. 

Punto 4. CASA QUELO 

Unos centenares de metros adelante del itinerario propuesto, se recupera la Cañada Real en 
un tramo donde se conserva la anchura original, aunque se observa también la ocupación del 
antiguo trazado de la vía pecuaria. Esta parte del itinerario transcurre por el llamado Camino de 
Pont. 

En esta parte del itinerario todavía se conserva algún ejemplo de vivienda rural de los siglos 
XVIII-XIX con los anexos de corral, aljibe y otros elementos de arquitectura rural tradicional. Es el 
caso de Casa Quelo, un magnífico ejemplo de las sucesivas etapas de transformación de la 
vivienda rural del campo sanvicentero y de su entorno ecológico. Uno de los últimos rebaños que 
han pacido por Boqueres y otras partidas del término ha sido precisamente el que se guarnía en 
los corrales de esta casa rural. 

Después el itinerario sigue por el Camino de los Jovers hasta encontrar el Vial de los 
Holandeses, topónimo que responde al antiguo proyecto de fijar turistas de esa nacionalidad en el 
espacio que hoy se denomina Villamontes. 

Aljibe Casa Quelo                                                            Aljibe en la partida de Boqueres 

Punto 5. LA LLOMETA REDONA 

Siguiendo el Vial se llega, después de una suave ascensión, a la Llometa Redona (247 metros, 
0º 31´O de longitud y a 38º 24’N de latitud). Se trata de la primera elevación notable que se 
levanta en sentido norte desde el glacis del Raspeig (cerca de 100 metros). 



Vertiente sur de la Llometa Redona                                Aljibe en la partida de Boque-

Andando por la senda que rodea completamente la Llometa se obtiene una visión panorámica 
del Camp d’Alacant y el cinturón montañoso que lo rodea. 

El conjunto de la Llometa y la rambla que la bordea constituye un magnífico ejemplo de una 
diversidad de ecosistemas mediterráneos en un área reducida.  

ECOSISTEMAS DE LA LLOMETA REDONA Y SU ENTORNO 

La vertiente de la Llometa Redona orientada a mediodía presenta una vegetación muy 
adaptada a la sequía persistente; así encontramos el espino negro (Rhamnus lycioides), donde el 
Alcaudón común (Lanius senator), ave insectívora y carnívora, suele colgar sus presas en modo 
de despensa. También hay algunos tipos de esparraguera (Asparagus acutifolius y Asparagus 
horridus). Al pie de la loma se extienden algunas gramíneas como el albardín (Lygeum spartum), 
alguna timeleáceas como Thymelaea hirsuta, alimento preferido de un insecto homóptero, la 
cochinilla (Eriococcus thymelaeae) y del verderón (Carduelis chloris). Según vamos ascendiendo, 
apreciamos tomillo (Thymus vulgaris) y cantueso (Thymus moroderi), plantas de uso culinario y 
medicinal, cuyas flores son especialmente codiciadas por la abeja (Apis mellifica). Muchas de 
estas plantas son parasitadas por unos extraños tallos de color cobrizo; se trata de la cuscuta 
(Cuscuta epithymum). E la parte superior de la loma, el esparto (Stipa tenacissima) se extiende y 
se adueña del paraje. Se trata, por lo tanto de una vegetación adaptada a la sequía extrema y 
persistente, propia de zonas que en pocas ocasiones superan los 300 mm/año. Abajo, a la parte 
de poniente, un grupo de eucaliptos (Eucalyptus globulosus) alineados y los restos “urbanitas” y 
enmohecidos del teclado de un ordenador personal muestran la tarjeta de presentación de 
nuestra especie: “El ser humano ha estado aquí”. 

En la vertiente norte de la loma la vegetación se diversifica ligeramente con la presencia de 
algún pino (Pinus halepensis), lentisco (Pistacia lentiscus), cardo (Eryngium campestre), escobilla 
(Salsola genistoides) y, en la parte inferior, uña de gato o racimo de pastor (Sedum sediforme), 
cerraja (Sonchus tenerrimus) e incienso (Boswelli carteri). En el acceso noroccidental, un ejército 
de cactus invasores nos vuelve a recordar la “contribución” humana al paisaje. Al pasar la rambla 
llegamos a la Boquera, en los alrededores de la cual la aportación humana de los siglos 
anteriores parece bastante más sensata que no en la actualidad; encontramos olivos (Olea 
europaea), algarrobo (Ceratonia siliqua), higuera (Ficus carica) y pita (Agave americana). Las 
madrigueras y excrementos de conejos (Oryctolagus cuniculus) y de zorros (Vulpes vulpes) nos 
hacen albergar todavía alguna esperanza en la supervivencia de la biodiversidad. Además, hay 
muestras de la presencia de rebaños locales de ovejas y de cabras. 



Punto 6. LA BOQUERA DE LA LLOMETA REDONA Y LO BROTONS 

La Boquera de la Llometa Redona es un elemento singular que une su valor medioambiental 
con el histórico, puesto que está datada en protocolos notariales desde el siglo XVIII. La 
existencia de un paisaje cruzado por ramblas dio lugar desde muy antiguo (hay quién remonta 
estas prácticas a tiempo de los romanos o de los moros) a sistemas de aprovechamiento del 
agua de derramamiento en un espacio caracterizado por las escasas precipitaciones. 
Precisamente, una parte del itinerario previsto transcurre por la Partida de Boqueres, que recibe 
este nombre por la existencia de varios de estos sistemas de riego en el territorio.  

1. Euphorbia       2. Pitera       3. Cuscuta        4. Coronilla de fraile       5. Bolaga         6. Madrigera de zorro 

Muro de contención                                            Doble arco en el sistema de salida de agua 

La boquera consiste en una acequia que nace de la rambla, y que a través de varios brazos 
distribuye el agua de las crecidas de los torrentes (normalmente secos) entre los campos de 
cultivo, o incluso, puede ser canalizada hacia un aljibe u otro elemento constructivo relacionado 
con el aprovechamiento hídrico. 

La Boquera de la Llometa Redona aseguraba la aportación de agua para el riego de los 
campos de la finca Lo Brotons en la vertiente este de la rambla. Algunos algarrobos y olivos 
resisten como huella de una agricultura dejada. 

En las cercanías de las ruinas de la casa Lo Brotons se localizan los restos de un aljibe que 
aprovecha una vertiente que baja desde el Tossal Redó. Estas tierras del secano sanvicentero 
constituían un ejemplo modélico de uso de los escasos recursos hídricos ofrecidos por la 
naturaleza. 



 Aljbe Lo Brotons                                          Ruinas de la Casa Brotons y la Llometa Redona 

Desde el año 1857 se documenta la búsqueda de pozos de agua en la zona con la 
constitución de la sociedad El Diluvio. En toda el área quedan huellas de esta actividad que se 
prolongó hasta hace unas décadas. 

FRASES HECHAS RELACIONADAS CON EL ITINERARIO 

El concepto de redondo y redonda ha tenido desde la antigüedad un eco esotérico y mágico 
que se ha reflejado a menudo tanto en el arte cómo en la literatura; recordamos las 
construcciones de arco y los rosetones que presidian las iglesias medievales o las referencias a 
la “Mesa Redonda” del ciclo artúrico. Por otro lado, el corro o círculo está omnipresente en varios 
juegos y bailes populares y tradicionales. Todavía nos quedan expresiones, como por ejemplo, 
cuando dicen que algún hecho nos “ha salido redondo”. 

El zorro es un animal omnipresente en los animalarios desde épocas muy pretéritas. El 
Rabosar era considerada una partida sanvicentera hasta muy entrado el siglo XIX. Nos han 
quedado expresiones relacionadas como “fer rabosa”, cuando se queda una rueda de un 
vehículo hundida en un hoyo o vado. Por otro lado, el término “cau” (madriguera)  también ha 
sido asimilado por nuestra cultura popular con juegos de cartas como el “cau robat”. 

ITINERARIO DE REGRESO 

El retorno será por la Casa del Soldado-Camí de Boronat-Camí de les Coves-Camí de Soca-
Paratge de Alcaraz-La Almàssera, con un recorrido de 5,2 kilómetros. 

Itinerario de regreso                                                   Itinerario de regreso: Camí de Boronat 
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